
Año IV, 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

BARCELONA. 

Tres meses. . 11 reales. 
Seis.. . ^ ^ 4 - 20 » 
Unaüo.. . . - 36 » 

PROVINCIAS. 

Tres meses. . • 14 reales. 
Seis 26 » 
Un afio 50 » 

AMHRICAS Y EXTKANGBHO. 

Tres meses . . 20 reales-
Seis.. . ¿ f c • 3 8 » 
Un afio.. i : . . 74 » 

BARCELONA. 
Números suallos 

M E D I O R E A L , 
Atrasados U n r e a l . 

Bareelona. Sábado 11 Febrero 1882. 5.° 6, 

PERIÓDICO ILUSTRADO JOCO-SÉRIO. 

ADMINISTRACIÓN 
FONTANELLA 1 1 

Las suscriciones empiezan 
en 1 ° de mes y no se servi­
rán si al pedido no se acom­
paña su importe. 

Los l ibreros; comisionados 
recibirán un 10 por ciento por 
las suscriciones qoe hagan. 

La Correspondencia al-ad-
miuistrador del periódico. 

PROVINCIAS. 

1 5 O e J a t i m o s de Pta. 
Atrasados 3 5 c é n t i m o s . 

NOTICIA DE SENSACIÓN 

Cayó el ministerio. 
No obstante las esperanzas que la llamada a! po­

der del que fué su presidente hizo concebir, la ver­
dad es que tras una vida raquítica y estéril para 
todos, hasta para los mismos individuos del gabi­
nete, este ha caído del modo mas oscuro y pobre 
que es posible imaginar. 

Tampoco merecía otra cosa. 
Todos sus individuos, salvo honrosas y muy .con­

tadas excepciones eran hombres desconocidos lo 
cual ya es malo; pero en cambio nada bu «no 
tenían que dar á conocer, lo cual es mucho peor. 

'Como pasa en semejantes-casos, había uno que 
era el amo del catarro y manejaba á los demás 
como maneja un niño á uo Juan de las Viñas. 

Y como ese individuo tenia una condición sobre­
saliente, ya que no en absoluto recomendable, ta 
audacia, hizo amoldarse á todos los demás á sus 

Y dirijió una mírnda en torno suyo y*.vid que la 
Cámara de diputados admiraba su talento y su elo­
cuencia y dijo para sí: 

—Nada tengo que temer; los diputados ae aven­
drán á complacerme. 

Luego examinó la constitución del Senado y 
y también le pareció favorable á sus proyectos. 

¡Y que proyectos! Tratábase de reformarlo todo, 
de enmendarlo todo, de cerrojillo todo. . 

Al ver aquellbT"debíase exclamar: 
—Hasta que este hombre ha entrado en el poder; 

nadie ba sabido lo que se pescaba. 
Por desgracia, esta exclamación se cambió en la 

otra que sigue: 
—Tres mudanzas equivalen á un incendio; si 

consentimos en tantos cambios, aera posible qu'e 
nos arda el pelo 

Y los ídem se pusieron de punta en las respec­
tivas cabezas de los diputados y los senadores tem­
blaron por la suerte de sus respetables pelucas que 
ademas de sentarles muy bien, les habían costado 
el dinero. 

Entonces comenzaron unos y otros á comprender. 
que la cuestión era peliaguda. 

Asi fué que cuando el amo lea'dijo, con esa se­
gundad que solo dá el convencimiento del propio 
valer; 

—¿Quien repara en pelillos? 
Ellos contestaron con esta corta pero gráfica 

frase: 
—{Quítate esos pelos de la bocal 

- £1 comprendió que era muy fácil que sus amigos 

' y servidores del día siguiente, le tomasen el pelo y 
comenzó una de conferencias, cabildeos, manejos 
y otra porción de menudencias diplomáticas. 

Pero ellos que rabian muy bien que á la ocasión 
la pintan calva, como habiau conseguido agarrarla 
por su único pelo no querían soltarla ni a tres t i­
rones. 

Comprendían que hab a llegado el momento 
de emanciparse ó de continuar en tutela pertmnia 
fácula y estaban resueltosá hacer que sucediera lo 
primero. 

SI amo no tardó en conocer que sus servido­
res se negaban a complacerle, pues asi se lo dije­
ron muy claro- algunos que no tenían pelos en la 
boca. 

Pero él, en cambio, era hombre de pelo en pe­
cho y no se arredraba por nada, ni por nadie. 

Y en vez de retroceder al ver la cosa mal para­
da, empeñóse mas y mas en que la burra había 
de ser pelinegra, es decir, en que los diputados y 
senadores como si fuesen chiquillos sin pelo de 
barba, habían de pasar por lo que quisiera él, que 
tenia muchos pelos en la cara. 

Reunió sus mejores argumentos en forma de ra­
millete y se los ofreció á los representantes de la 
nación con una cinta en la que se leían estas pa­
labras: 

—¡Pelillos al mar! 
Pero los obsequiados, entre los que no faltaba 

quien cortase un pelo al aire, contestó: 
—Te vamos á pelar. 
Y efectivamente le polaron obligándole á pre­

sentar la dimisión, en unión de sus compañeros 
que, como 1 evo dicho, eran gente de poco pelo. 

Cuando el país se ha enterado de lo ocurrido, su 
alegría ha sido tan grande que no ha faltado 
quien la llevase al extremo de ponerse á medios 
pelos. 
^Y muchos solo por modestia nó han sacado á re­

lucir Jas colgaduras de terciopelo á los balconea, 
^Por todas partes no se oye otra cosa, en las ca­

lles, en las plazas, en los cafés, en los teatros, en 
las habitaciones, mas que esta frase repetida con 
alegre acento: 

—¡Al fin cayó el ministerio! 

—[Tiene pelos! 
Y que no castiguen 

una peluca. 
atrevimiento echándome 

UNA COTOBRA. 

Por supuesto ya habrán comprendido Vds. que 
todo lo anteriormente referido ba tenido lugar en 
Francia. 

Aquí todavía seguimos lo mismo,* pero todo se 
andará. 

Ahora solo me resta rogar á Vds. que no excla­
men al caer en la cuenta: 

AYES DEL ALMA. 

El amor de mis amores, 
El ánjel de mis ensueños, 
Dejando esta cárcel hórrida 
Tendió las alas al cielo. ™ -

Grabada en el pecho mió 
Su adorada imagen llevo, 
Y sin cesar en el alma 
Vibra de su voz el eco. 

En mis eternas vigilias, 
De la noche en el silencio, 
Busco, sin hallarlo nunca 
Para mis penas consuelo. 

En vano al cielo dirijo 
Mi vista y mi pensamiento, 
Y al alma que era mi alma 
Invocan mis labios trémulos. 

Murieron mis alegrías, 
Mi* esperanzas murieron; 
De mi corazón, oculto 
Si cadáver en mi pecho; 

Y apurando hasta las heces, 
H cáliz del sufrimiento, 
La muerte a mis ruegos sorda 
Me nftf^a RU ansiado sueno. 

Asi eá< '.amaba una viuda, 
De su marido al recuerdo... 

-Y al año y medio de uto 
Se casó con un banquero. 

CÍRLOS CANO, 

PICOTAZOS. 
Ha llegado á San Sebastian una nota de música 

en forma de gobernador civil de la provincia. 
El señor La. 
Si dura mucho en aquel gobierno, dirán los gui-

puzcoanos: 
—Tenemos de gobernador á un La .. sostenido. 

Según La Correspondencia, los senadores y dipu­
tados de la provincia de Santander no pudieren 
ver al ministro de Hacienda. 

Lo mismo les pasa á los contribuyentes. 
Tampoco le pueden ver... ni piulado. 

Una G'oria elegante y hechicera 
Dio á Gil una castaña de primera; 
Y otra Gloria, mujer de medio pelo, 
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K l i L O R O . 

Le ha dado el gran camelo. 
Por eso Gil, flwsojo profundo. 
Desdeña ya las GLORIAS de este mundo. 

Por no salir de casa en iodo el dia 
Se murió D Manuel de apoplejía; | i 
Y á D. Juan, p"r salir 6 trocmmochtfjjfc 
Le pegaron un tiro, la otra noche, i 
Nunca olvidar debemos 
Que siempre son viciosos los extremdb-f- • 

Ha sido nombrado oficial del ministerio de Ul­
tramar el Sr Ron. 

En el mismo departamento hay otro empleado 
que se llama Anís. 

Por ese camino el ministerio llegará á conver­
tirse en una botillería. 

El Eco de Madrid se ha declarado enemigo de la 
fusioa. 

Pues es el eco de provincias hace .ya tiempo que 
se había declarado 

De modo que los fusionistas se han quedado 
sin eco en ninguna parte. 

Por eso no me extrañará que coando se vean en 
el caso de gr>lar al país: 

—¡Necesitamos tu apoyo! 
Les conteste aiguno de los ecos insurrectos: 
.—Hagan Vs. el favor de largarse. 

En el teatro del Príncipe Real, de Oporlo, ha 
debutado el célebre John Holium que detiene con' 
les manos una bala de 36 libras disparada por un 
cafion. 

Pues estoy seguro de que así, y todo no conse­
guiría detener el proyectil disparado contra la in­
dustria por el gobierno fusiomsta. 

Parece que el Sr. Sagasta ha calificado de pina 
á la situación. 

El símil comestible me parece impropio. 
De lo que tiene mucho la situación es de cas­

taña. 

Leo en un periódico de Falencia: 
«Varios jóvenes de buen humor, aficionados á la 

música y por lo tanto de buen ¿<mo-(lá consecuencia 
no puede ser mas lójica)-han puesto una sociedad 
de canto.» 

Mal hecho. 
Porque puesta de canto corre el riesgo de caerse. 

Dice El Cronista que no pide la cabeza del Sr. 
Albareda. 

Hace bien. 
Pero añade que pide el pensamiento de dicho Sr. 

ministro. 
Hace mal. 
No se debe pedir lo que no existe. 

Dice un periódico: 
«No hay dimisión, ni disolución, ni rompimiento 

de la fusión.» 
Y añade otro: 
«Por nuestra opinión y para que todo acabe en 

on, siga su curso la procesión.» 
Pues la continuación de la fusión en la gober­

nación de la nación, nos va á dar una desazón. 
-<* -̂

Los lobos entran y salen á su antojo en la ciudad 
de Tuy. 

Se sospecha que están organizando una pere­
grinación, 

Un doctor alemán ha descubierto un nuevo pa­
rásito en el cerdo. 

-Sin ser doctor, ni alemán, me atrevo á descubrir 
linos cuantos miles de animales de la misma clase 
en el presupuesto. 

Dicen los periódicos de la Corufía que hacen de 
Madrid grandes pedidos de patatas á aquella capital. 

Sera para utilizarlas cuando se represente la 
tragedia en varios cuadros .lastimosos, debida al 
numen del inspirado vete, digo vate, D. Juan 
Francisco Camacho. 

El Ayuntamiento de Tuy, puso una pipa de vino 
d disposición de los individuos que formaron la 
montería para dar una batida á los lobos 

El vino, como es natural, cayó todo; tero no se 
cogió ningún lobo. 

Ku cambió se cojieron algunas monas, 
• < » > • . . • . i . 

Enfermedades reinantes. 
En Francia las fiebres eruptivas y la grippe. 
En Italia y en Rusia, el tifus 
En Irlanda el sarampión. 
En Portugal los rea pías. 
En Austria la vihuela y las muertes repentinas. 
En Inglaterra las enfermedades de la garganta. 
Y en lisjjflijiaf,- j^Calbacho: " 

Ha presentado WJS instancia al Ayuntamiento 
de Vigtf-B.*.Cecilia Perfume. I 

\ Celebraré que !a huelan, digo que la atiendan, 
si es de justicia. 

í -Eulalia ha sido arrojada al mar. 
No se alarmen Vs. 
Se trata de un cañonero de ese m mbre botado 

al agua en el arsenal del Ferrol días pasados. 

En Burgos se han escapado de la casa paterna 
tres niños después de robar uno de ellos áS su 
abuelo tres mil reales. 

¿A que tienda de juguetea irían íí negociar el 
dinero/ 

— » » « € - « : - < i — 
El alcalde de Forlalemy no sabe escribir. 
Eso tiene una circunstancia atenuante. 
Tampoco sabe leer. 
Cuantos alcaldes dirán al saberlo: 

Lo mismo me pasa á mí 
Que á ese de Forlalemy. 

Los que formen parte de la peregrinación gana­
rán ríen días de ii dulgenclas. 

También es posible que se ganen algún garro­
tazo. 

Y vayase lo uno por lo otro. 
" • ' • < » > • 

Un propietario del Tirol ha intentado con éxito 
hace pocos días la aplicación del micrófono al des­
cubrimiento de agua* subterráneas 

Preveo que va a llegar dia en que verdadera-
te se sienta crecer la yerba. 

E l r o ^ I , 
De las oficinas de la delegación de Hacienda de 

Yalladolid ba desaparecido:.. 
—¿Algún expediente? 
—No.. 
—¿La caja délos fondos? 
—¡Que te guemasl 
—Vamos, nombres ¿que ha desaparecido? 
—¡La estu/al 
Es hasta donde puede llegar el espíritu de ad­

quisición de los ladrones. 
Hasta robar el calor á los funcionarios públicos. 

Leo: 
«Hoy se abre el pego de la mensualidad última 6 

las clases pasivas, clero y religiosas en clausura que 
perciben sus haberes por la tesorería de Hacienda 
de esta provincia.» 

Si la noticia es cierta, doy el pésame á las suso­
dichas clases. 

Y si no lo es, & la gramática. 

Se ha hecho cargo de la escuadra de instrucción 
el contralmirante Bula. 

Lo celebro. 
Porque así se podrá comer carne á bordo. 

Extraña á un periódico neo que los periódicos 
se admiren del hecho Singular ocurrido en un pue­
blo Francia de haberse vuelto locas á un tiempo 
seis personas de una misma familia. 

Lo comprendo. 
Mas extraño es el caso que ocurre en España, 

donde "en la familia nea no hay un solo individuo 
que no esté chiflado. 

I $¡1 alcalde de Caudete ha publicado un bando 
prohibiendo la circulación por las calles, después 
de las nueve de la noche. 

A él sí que por desbarrar, 
con mes razón, procedía 
no dejarle circular 
ni de noche, ni de dia. 

• < * ^ i 

Un peregrino escribe a El Siglo Futuro dición-
dole que para tomar parte en la romería venderá, 
si es preciso, el relé y el cubierto. 

[Andal ¿Y con seis duros que valdrá todo piensa 
hacer un viaje á Roma ese carcunda? 

No se deshilaclie V, que el ribete va muy caro. 

• Un- periódico ministerial afirma que los dis­
gustos que trabajan ala fusión son producidos por 
exceso de cariño.-^ 

Es posiblü.^^r 

Tanto quiso Saturno #SB6 hijotMue se los comió. 
Pero*aqul no se sabe todavía o^UenJíara el papel 

de Saturno. • * J^ 

He recibido un ejemplar del cap%ho agridulce 
enveran del Sr,,g¿_gUma t a ^ a ^ o r Z ' ¿mor \0 

Matrimoni y l* JHvorci. 

Agradezco la atención y.como noflfe leidoaun la 
obra, me limito á decir que supongo será tan buena 
como casi todas las produgíones desdicho aotor." 

TELEGRAMAS. 

Paria á,10 —La quiebra de La Union 
Dejó á lejitimistas sin doblón 
Como es su suerte negra 
Lo que no se les luer ;e se les quiebra. 
Roma 9.—Romuni citadini 
Proposli salulurc á i peregrini 
Popólo entusiásmalo 
De garroti mayusculi si e armato. 
¡Povero Nocedalel 
Sarai che cossa sia un cardinale. .. 
Madrid 11 .—Proyectos Juan Francisco 
Siguen armando cisco, mucho cisco; 
Con tanto combustible 
Ánimos sienten un calor horrible 
Ysi el asunto no se arregla luego 
Es fácil que al calor suceda el fuego. 

Ag. Filfa. 

KJ 

ANUNCIOS. 

ALMANAQUE 

E L| LORO 
para 1882. 

F r e c i o : T J N A . P E S E T A . 

COLECCIONES DE 

I LORO 
CORRESPONDIENTES AI" AÑO PASADO. 

Lujosamente encuadernadas, en relieve y con 
letras doradas Se venden al precio de c a t o r c e 
pesetas, y al de o c h o sin encuadernar, remitién­
dolas francas de porte 

Las personas que teniendo reunida la colección, 
deseen encuadernarla, pueden adquirir sueltas laa 
mencionadas tapas que con dicho objeto hemos 
mandado hacer, mediante el pago ó remisión de 
s e i s pesetas. 

T o d o s l o a q u e s e s u s c r i b a n á E L 
L O B O , e n e l p r i m e r t r i m e s t r e d e 
e s t e a ñ o , r e c i b i r á n e l a l m a n a q u e 
g r a t i s . 

hedatcion y Administración: Fon tan elle 11. 

BARCELONA.—imp. deV. Peres. Fontanella 11, bajos. 
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